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EL victimismo musulmán no es un sen-
timiento. Es un arma para crear mala 
conciencia entre nosotros y lanzar acusa-
ciones de xenofobia. Pero en Europa no 
hay islamofobia, más bien todo lo con-
trario. 
 
Ejemplos: En 1995, el secretario general 
de la OTAN, Willy Claes, se vio forzado 
a dimitir tras avisar de que la seguridad 
atlántica se encontraba crecientemente 
amenazada por el islamismo, de Ma-
rruecos a Pakistán; diez años más tarde, 
Ayaan Hirsi Ali, coautora del guión de 
la película Sumisión (por la que, dicho 
sea de paso, pagó con su vida su director 
Theo van Gogh), tuvo que exiliarse a 
América al ser considerada peligrosa pa-
ra sus vecinos, al pesar sobre ella una 
«fatwa» de muerte. Valientes los vecinos; 
el año pasado, Robert Redeker, un profe-
sor de filosofía francés, tuvo que pasar a 

la clandestinidad porque afirmaba en un 
artículo que el islam no es una religión 
pacífica; poco antes, Flemming Rose, el 
editor de las viñetas sobre Mahoma, 
también tuvo que buscar refugio en Nor-
teamérica ante la falta de apoyo en nues-
tro Viejo Continente; antesdeayer, sin ir 
más lejos, se disolvía a palos una mani-
festación en Bruselas convocada para 
protestar contra la islamización de Eu-
ropa. 
 
Estos y otros muchos casos, como el 
perdón exigido al Papa por su discurso 
en Ratisbona, son vistos como actos de 
justicia, aunque no lo sean. Y frente al 
hecho de que el nexo que une a los suce-
sivos atentados terroristas en Europa sea 
la fe que profesan sus perpetradores, los 
musulmanes apenas se manifiestan. De 
hecho, donde se les ha preguntado, co-
mo en el Reino Unido y los países nórdi-
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cos, una gran proporción de encuestados 
«entiende» el terrorismo suicida islamis-
ta, por ejemplo. Opinión que es mayoría 
entre sus jóvenes. Aún peor, un número 
nada desdeñable los apoya. Y a pesar de 
ello, los europeos siguen recibiéndoles 

con los brazos abiertos y se condena a 
quien se resiste frente al islamismo. No 
hay islamofobia sino su contrario, isla-
mofilia. Poco importa que sea una en-
fermedad altamente letal. 
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